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 Del instituto de los Hermanos de la Instrucción Cristiana del padre Juan María de la Mennais.

Ploërmel pequeña ciudad de 3000 habitantes, de apariencia bastante pobre situada en uno de los rincones de la provincia de Morbihan puede ser atravesada varias veces por el despistado viajero sin que piense visitar otra cosa más que el pórtico gótico que decora una de las fachadas de la Iglesia parroquial.

Sinembargo si se entra en la ciudad por la carretera que conduce a Josselin y a la célebre llanura de la Croix-Helléan, inmortalizada por el combate de los 30, se pasa delante de una puerta de tamaño medio de color oscuro coronada por una pequeña cruz gris debajo de la cual se leen estas palabras del libro sagrado: "Sinite parvulos venire ad me" (dejad que los niños se acerquen a mi).

Detrás de esta pobre puerta existe todo un mundo y como yo lo sabía bien, me había prometido a mi mismo desde hace mucho tiempo no volver a Ploërmel sin dejar de conocer los modestos secretos que encerraba este recinto. 

Tuve suerte, en los últimos días del mes pasado, para poder cumplir este deseo llamando a esta puerta sagrada: 

Vaya, dije al portero, a preguntar si puedo ser presentado al Padre Juan María de la Mennais.

Volvió enseguida trayéndome de parte de éste, al que no temía molestar, una respuesta afirmativa. Estaba en el seno de la casa principal de los Hermanos de la Instrucción Cristiana. Y atravesando, siguiendo a mi guía, algunos estrechos pasillos me encontré de frente con este venerable, hábil, peculiar anciano, que dándose cuenta un día, hace más de 30 años, que había que rehacer todo, o mejor recrear todo en Francia en cuestión de instrucción primaria se puso a la obra él solo y sin ayudas  y ha llegado a cumplir felizmente la tarea que se había impuesto en este campo que se había asignado. 

Este, hermano, medio célebre y medio desconocido, del famoso autor de las Palabras de un Creyente ha llenado con sus escuelas toda la superficie de Bretaña, su patria; ha poblado nuestras colonias; el ejemplo dado por él va a ser poco a poco seguido por otros imitadores en otras partes de Francia y nadie puede preveer de momento que lugar, grande o pequeño, está reservado a los Hermanos de la Instrucción Cristiana en la regeneración futura de la enseñanza popular. Lo que digo no es para nada exagerado cuando afirmo que hay detrás de los muros de este instituto todo un mundo, o el mundo de la restauración y salvación de las pobres almas del pueblo, si el Padre Juan María está en la verdad y camina por las vías de la luz, o un mundo de funestos estravíos si la exactitud de sus puntos de vista no ha respondido a la pureza de sus intenciones y al ardor de su entrega. Lo que menos pretendo en este momento es hacer una alabanza de esta obra; sería por otra parte ir contra la voluntad de aquél con el que he venido a hablar y que me ha hecho comprender que lo que ha sido hecho con sencillez de corazón no debe ser contado más que con la mayor sencillez del lenguaje. Tampoco busco expresar un juicio, lo que quiero es contar y someter al juicio de mi lector lo que he visto, escuchado, seriamente estudiado. El tema vale la pena y no tengo necesidad de mostrar que lazos visibles mantienen estrechamente unidos el conjunto de ideas a las cuales dedicamos esta publicación.

Muchas veces, recorriendo Bretaña, me había encontrado con miembros de este Instituto al que se llama vulgarmente "los Hermanos Lamennais". Había visto en mis caminos varias de sus casas y había oído aquí y allí a mi alrededor la estima en que se tenía esta obra y los grandes bienes que producía. Pero esta vez era de boca del mismo fundador que iba a recoger la enseñanza; había penetrado en el centro del corazón del lugar y lejos de excluirme se dignaba darme la hospitalidad intelectual y más delicada, comprender mi curiosidad y sentí que sería un fallo si no lograba más que un conocimiento inexácto y superficial del objeto que venía a estudiar y que no sería respetuoso con mi interlocutor el no leer hasta el fondo sus pensamientos.

"Mi casa es de cristal  - me dijo desde que le espuse el objetivo de mi visita-; todo lo que he hecho es sencillo y fácil de comprender; solo las cosas muy sencillas tienen la posibilidad del éxito práctico y no veo más que motivos para contar a otros lo que yo mismo he creído que era bueno."

Quisiera poder reproducir así con su verdad original todas las profundas y originales conversaciones de las que he disfrutado durante varias horas al día durante cerca de una semana. Me siento muy poco llamado a mostrarme como  autor de estas ideas y quiero evitarlo. Me gustaría saber transmitir esta actitud de alegre seriedad, esta razón sembrada de cosas curiosas, esta inteligencia de espíritu que ayuda tanto a que el que escucha se sienta cómodo y acogido de corazón. Hay en la palabra de este autor que habla de su obra algo que no encontraremos nunca en la de un simple observador, cualquiera que sea la grandeza o la insignificancia de lo que un hombre ha hecho, escuchad con cuidado lo que él dice de si mismo y vendrá a vuestra memoria involuntariamente esta célebre palabra de Cesar "Eodem animo scripsist, quo bellavit" (escribí con el mismo espíritu con el que luché).

Para entrar en materia y preparar el intercambio de ideas dije a Juan María de la Mennais, "consagro plénamente todo mi tiempo a una obra de la que soy uno de sus fundadores y que con el título de Revue Provinciale (Revista de la Provincia) se esfuerza en ir descubriendo por toda Francia los últimos vestigios de vida local. Pretendemos despertar esta vida local bajo todas sus formas y estudiamos en primer lugar los medios de introducir la libertad en nuestras instituciones administrativas de la que ha sido completamente expulsada. ¿No piensa usted que la cuestión de la enseñanza religiosa y de la libertad de enseñanza están estrechamente unidas a la de las libertades locales?. Estoy persuadido que no habrá una libertad de enseñanza eficaz más que cuando los consejos electorales que representan a las provincias y ayuntamientos tengan el derecho de reclamarla y el poder de ponerla en práctica porque las tres cuartas partes de ellos tendrán ciertamente ese instinto de libertad. Pero si la ley de un cierto país decretase la libertad de enseñanza y dejase al mismo tiempo a los pueblos esclavizados, el derecho teoricamente dado sería letra muerta, porque el gobierno central y su burocracia, encargados de aplicala permanecerían siendo siempre los adverdarios de las prerogativas dadas en detrimento de supropia autoridad.

Me parece que las personas que se han ocupado hasta ahora de la libertad de enseñanza no están suficientemente inquietas por esta relación que une a las responsabilidades de la administración y creo que señalando la unión de estas dos cosas ponemos el dedo en el punto esencial de la cuestión.

 "No solamente ha puesto el dedo en la cuestión, me dijo volviéndose vivamente, sino que lo ha tapado con toda la mano. Todo está ahí, la libertad de enseñanza es una cuestión de libertad local, una es el efecto la otra la causa, y hay entre ellas esta estrecha relación que existe entre causa y efecto".

Me di cuenta que nos entendíamos y que veíamos las cosas del mismo modo.

Le pregunté si había tenido como otros fundadores algún precursor en su obra y quién era en realidad el primer iniciador que puso a flote la idea. 

"Es Carnot, me dijo; Carnot es el verdadero autor de nuestra obra, hay que hacer justicia a quien tiene el derecho".

Como esto no me parecía claro y dudaba en lo que había preguntado me contó lo siguiente:

"Carnot durante "Los 100 Días" presentó a Napoleón un informe sobre la organización de la enseñanza primaria. Entonces todo iba rápido; las cosas se ponían en funcionamiento rápidamente y desaparecían con la misma rapidez. De este modo este informe no fue seguido de ninguna medida legislativa, porque antes de poder ocuparse de estos asuntos, había dejado de existir el imperio".

Este informe cayó en manos de Lamennais, en 1816, durante un retiro general del clero de la diócesis de Saint-Breiuc de la que él era el administrador como Gran Vicario estando la sede vacante, estudió este trabajo con mucha atención y se asustó al percibir en él un plan completo de la organización de la Instrucción primaria para Francia. Expuso ampliamente a los sacedotes con los que estaba que se trataba del primer germen de un mal inmenso. 

 "Veo, les dijo en un sermón que pronunció en este tema, como un punto negro en el extremo del horizónte; pero es la nube que anuncia el rayo". 

En efecto, se había dado cuenta que este informe sería en adelante el fundamento sobre el que se edificaría cuanto se retomase este tema. Hasta este momento, en realidad, la enseñanza primaria no había sido organizada. Algunas pequeñas escuelas sin relación entre ellas, y en Bretaña la respetable institución de Bonnes Soeurs (buenas hermanas) eran poco más o menos los únicos lugares donde los pobres niños podían ser instruidos. Los pueblos del campo que permanecían en muchos lugares en la ignorancia no habían caído todavía en manos de nadie educativamente. 

 Pero él se dió cuenta que se caminaba hacia una nueva situación en la que la intrucción sería algo general y la ignorancia algo excepcional. Los maestros elementales serían a partir de ahora de modo inevitable los guías todopoderosos del espíritu y del alma de la infancia, y los maestros que hacía preveer el proyecto Carnot no le ofrecían ninguna garantía de moralidad, y anunció a todo su clero que era urgente tomar la delantera y preparar a partir de ahora la fundación de institutos religiosos de enseñanza primaria.

En cuanto a él, se puso sin demora a trabajar por su propia cuenta. Estableció inmediatamente en Saint-Brieuc una casa de Hermanos de las Escuelas Cristianas; pero como los niños acudían en masa de todos los pueblos veninos y los gastos sobrepasaron enseguida los recursos económicos que concedía la ciudad y los sacrificios personales que el podía imponerse, comenzó a pensar y a preguntarse si no había medio de encontrar alguna idea nueva para hacer de la enseñanza primaria una organización tan religiosa como la del instituto de la Salle y más barata. Un sentimiento instintivo le decía que había que hacer algo poniendo en marcha el pensamiento de hacer nacer la escuela en el hogar del párroco. No veía clarmente todavía como debía aplicar este sistema, pero veía que había que caminar en este sentido, y se puede decir en efecto que esta fue como la piedra angular de todo el edificio que ha construido después.

"Yo soy, me decía sonriendo, un hombre sin principios; comencé entonces sin saber donde iba, viendo solamente tres o cuatro pasos por delante de mi, y decidido a modificar mi camino según lo que me aclarase la experiencia. Desde entonces ella me ha enseñado cada año más que no se hace nada práctico en la vida con reglas fijas".

Para poner a prueba inmediatamente el pensamiento que tenía en la cabeza escribió al parroco Trévaux, su amigo, entonces párroco de la Roche-Deriens y actualmente canónigo en París, para que le buscase en los alrededores tres jóvenes campesisnos de buena voluntad y suficientemente inteligentes para que se los enviase.

El párroco efectívamente le envió tres valientes muchachos que no tenían ni idea de lo que querían hacer de ellos y esto evidentemente porque el que los había llamado no lo sabía tampoco. ¡Quién no se sentiría conmovido al ver a estos tres peregrinos dirigirse tranquilamente a la orden de su párroco hacia la ciudad episcopal de su diócesis llevando en ellos sin saberlo los destinos de una gran institución religiosa que debía más tarde distribuir la palabra de vida a miles de niños de su provincia y atravesar los mares para ir a evangelizar las poblaciones de otro hemisferio!. El padre Lamennais alojó en su propia casa a estos tres neófitos y les instruyó. La presencia de estos en su casa será seguida por otros y cuando algunos de entre ellos tuvieron suficientes conocimientos para poder ejercer en la enseñanza primaria, les revistió del carácter de religiosos y les dió el título de hermanos de la Instrucción Cristiana. Reunió entonces en Saint-Brieuc 200 niños y encargó a estos hermanos de distribuirles la instrucción gratuita en un edificio que había construido en el patio de su casa. Pero al cabo de un cierto tiempo este establecimiento y el de los hermanos de las Escuelas Cristianas no eran suficientes para acoger a la multitud de niños que afluían de todos los pueblos de alrededor; todos estos pequeños externos acinados en Saint-Brieuc eran privilegiados en relación con los otros niños de la ciudad. El piadoso fundador se dió cuenta entonces, una vez más, que debía volver sobre sus pasos y no pensó más que en encontrar los medios más rápidos de rehacer su propia obra. 

Comenzó entonces lo que se llama el "Blocus de Saint-Brieuc" (bloque), es decir, que se puso a rodear esta ciudad con un cerco de pequeñas escuelas situadas en los principales nucleos de la comarca. Como el número de sus jóvenes maestros habría aumentado progresivamente fue posible colocar a un cierto número de ellos en casa de los párrocos y fundar así estos nuevos centros de enseñanza. Cada uno de ellos atraía naturalmente a los niños más cercanos y Saint-Brieuc fue liberándose de este peso que le aplastaba.

Sucedió al mismo tiempo que el Padre Deshayes, rector o párroco de Auray, dándose cuenta de los mismos peligros de Lamennais había tenido la idea por su parte de un proyecto muy parecido y había comenzado a ejecutarlo. Algunos jóvenes reunidos e instruidos en su casa cural habían sido colocados enseguida en diversas parroquias del campo para dar la enseñanza primaria en ellas. Teniendo noticia de los trabajos del vicario de la diócesis de Saint-Briauc que había conocido, vino a encontrarse con él y estos dos fundadores de instituciones muy parecidas se comprendieron rápidamente y bien y decidieron reunir las dos obras para hacer de ellas una sola.

 "El tratado que entonces firmamos entre nosotros, me decía el P. Lamennais, puede ser llamado el monumento a la más alta sinrazón que dos razonables personas pudieran crear. Se convenía que mandaríamos los dos con los mismos derechos sobre nuestras casas, que cada uno mandaría hermanos a las casas que había fundado o que fundaría en el futuro, y que el superviviente se convertiría en superior y propietario del local. Esta misma carta obligaba a cada hermano a una obediencia absoluta a los dos superiores, sin siquiera prever el caso de que pudiéramos dar órdenes contradictorias. Este gobierno entre los dos era la concepción más extravagante y menos práctica; pero como los dos fundadores se entendían admirablemente en todos los sentidos y se amaban, aquello fue una maravilla".

Esta curiosa pero conmovedora confusión de poderes no fue rota más que cuando el P. Deshayes fue nombrado, hacia el año 1823, superior general de la Sabiduría, lo que le obligaba a pasar deAuray a Saint-Laurent-sur-Sèvres. A partir de esta época, el P. Lamennais de hecho se encontró encargado de dirigir todo, aunque la asociación misma haya durado hasta la muerte del P. Deshayes.

La casa del P. Lamennais en Saint-Brieuc, y el presbiterio de Auray, habían sido, desde el principio de los trabajos de los dos fundadores, verdaderos noviciados en los que se formaron sucesivamente los hermanos destinados a sostener las escuelas.En 1823, se compró una casa en Josselin, y los dos noviciados de Auray y de Saint Brieuc se unieron en un solo establecimiento;en 1825 era tan numeroso que se adquirió en Ploërmel, a precio bajo, un amplio terreno en el que había bastantes construcciones, y se llevó allí la casa de Josselin. Ese fue el origen de lo que hoy en día se llama la casa principal de la orden, y donde a la vez se encuentran la administración general de la congregación, los novicios y una escuela de niños pequeños.

Creo que habría podido dejar de lado algunos de estos detalles puramente históricos que acabo de introducir en mi relato, y más de un lector, al buscar aquí consideraciones generales acerca de la obra de la que he comenzado a hablar, se extrañará sin duda al verme tan poco ocupado en darle esos detalles. Pero si el valor de una institución esencialmente está en el espíritu que la anima, ¿dónde descubriría mejor este espíritu que en los mismos hechos de sus fundadores? ¿No es, por así decirlo, sacándoles a escena, desvelando las sucesivas impresiones que han recibido de su misma obra y casi las indecisiones de las que han sido víctimas, como se llegará a hacer comprender mejor el sentido de lo que ha salido de sus manos y el más secreto pensamiento que se ha desarrollado?

Terminaré esta sumaria exposición con algunas cifras que ayudarán a darse cuenta de la importancia y el progresivo crecimiento del instituto de los hermanos de la instrucción cristiana.

En 1817, toda la obra se componía de una docena de jóvenes campesinos bretones.

En 1823, cuando la cooperación activa con el P. Deshayes cesó, ya se tenían más de veinte escuelas diferentes.

Hoy en día, existen en Bretaña alrededor de 190 establecimientos de la Orden; se cuenta en ellos con 530 hermanos, 80 novicios y de 15 a 18 000 niños que reciben instrucción.

En cuanto a las colonias, donde los hermanos de la instrucción cristiana fueron introducidos en 1837, en este momento tienen a 95 de esos religiosos, el número de sus alumnos tiene que ser muy considerable ya que, según el último informe, con fecha del mes de octubre último,sólo la Martinica tenía ya más de 3000 en sus clases regulares, además de varios miles de negros que reciben algún tipo de enseñanza, de manera menos regular, en las estancias de los colonos. Tras la emancipación, el número de alumnos casi se ha doblado; los hermanos que escriben al superior general de la orden, alaban el ardor maravilloso con el que los negros siguen la instrucción religiosa, y quizás esta congregación, al dar educación moral a esos futuros ciudadanos, llegue a ser en manos de la Providencia, uno de los medios principales para evitar los imnumerables peligros de una improvisada libertad.

II

¿Nos será posible ahora adentrarnos un poco más en el estudio del tema, buscar con cierto detalle el empleo que se ha hecho de esta institución, y apreciar las características que la distinguen de las otras?

El hecho que primero llama la atención, cuando se echa una primera mirada de conjunto a la obra de la instrucción cristiana, es que un hermano puede estar colocado solo en una parroquia, mientras que los hermanos de la doctrina cristiana deben ser al menos tres, y ahí es precisamente donde encuentra su aplicación el principio indicado más arriba como idea madre de todo el sistema: hacer nacer la escuela en el hogar del párroco.

Este hermano, que su congregación pone completamente solo en una parroquia, sería, en cierta forma, un hijo aislado, y la combinación sería impracticable y absurda, si no fuese acogido por el pastor del lugar, que le da el alimento del alma a la vez que el del cuerpo.Pero al venir a buscar cobijo en un lugar ya preparado anteriormente, puede aventurarse sin peligro para su vida, y así es como el ingenioso fundador de la Orden ha llegado a realizar la economía más increíble, y llevar la enseñanza a las más pequeñas localidades donde hasta entonces había sido imposible introducirla. De 190 escuelas de la instrucción cristiana que actualmente hay en Bretaña, se pueden contar alrededor de 140 las que tienen un solo hermano.

Cuando un municipio quiere tener un hermano, debe comprometerse a pagar al superior: 1º una suma de 400 fr, como precio de fundación; 2º, 200 fr. anuales para gastos de mantenimiento y viajes del hermano. Además paga al párroco una pensión media de 350 fr. suficiente para dar alojamiento, alimentación y otros cuidados que el hermano recibe del presbiterio.

El municipio proporciona el local donde se dan las clases, así como el mobiliario necesario.

Solamente éste recibe la cuota mensual impuesta a los alumnos y fija, según vea, la cantidad.

Para pagar los 200 fr. anuales aplica la misma suma que estaría obligado a abonar a un maestro de primaria según la ley de 1833.

La cuota pagada por los padres, de modo bastante general era de un franco por mes, se vió que con treinta alumnos bastaba para superar el precio de la pensión pagada al cura; pero generalmente el número de alumnos era bastante mayor, y así se podía hacer frente a los gastos de material de la escuela e incluso recuperar los doscientos francos fijados por la ley. Como resultado normal de todos estos acuerdos, la pequeña escuela apenas cuesta nada al municipio, y a menudo proporciona una pequeña ganancia al mismo.

Por el contrario,se considera que para fundar un establecimiento de la Doctrina Cristiana en la escuela más pequeña, es decir sólo con tres hermanos, hay que disponer al menos de un capital de 50 000 fr., lo que significa una renta anual de 2500 fr. Al pagar el municipio 600 fr. al año por cada hermano, en total cuestan 1800 fr., lo que representa un capital de 36 000 fr., y al menos hay que aportar otros 14 000 fr. para hacer frente a los gastos de adqusición del edificio de la escuela, que debe proporcionar alojamiento a los hermanos, y todos los demás gastos. La mayor parte de los municipios no pueden hacer semejantes sacrificios.

Es verdad que los hermanos de la Doctrina Cristiana enseñan gratuitamente, mientras que el principio de gratuidad no está de ninguna manera en la base del instituto del P. Lamennais. Pero está en la práctica, ya que el consejo municipal da enseñanza gratuita a más de dos tercios de los niños. Así, toda la carga de los gastos de enseñanza recae solamente en los mayores contribuyentes del municipio, mientras que en el sistema de las escuelas cristianas, por muy mísero que sea uno para estar libre de todo impuesto, aporta su parte a estos mismos gastos. El instituto de la instrucción cristiana alcanza en realidad con una mayor amplitud el objetivo propuesto de hacer la enseñanza gratuita. 

Por otra parte,el P.Lamennais ve en el sistema del pago individual algo esencialmente más ético que en el del pago municipal. No le gusta que se pueda obtener un beneficio sin haberlo adquirido mediante un esfuerzo, así es como los hombres acaban por olvidar lo que son aquí abajo para quejarse de ello. Además el pago individual le parece un medio afortunado para dar a conocer a los que pagan una especie de correlación entre las ventajas de la enseñanza y el precio que por ella se paga.

Cuando el número de  niños es muy considerable, se añade un segundo hermano que se instala en casa del párroco en las mismas condiciones que su compañero, o bien se les coloca a los dos en una casa aparte.Esto es lo que siempre ha sucedido cuando se ha reunido a tres o más hermanos.En algunos casos, el municipio proporciona el local; otras veces, la casa pertenece a un fundador, el cual recibe él mismo las cuotas de los alumnos y se encuentra, bajo todos los aspectos, en las mismas condiciones que el director de cualquier otro establecimiento de instrucción pública. Por ahora hay doce casas de este tipo;en general están en ciudades y su origen, en la mayor parte de los casos, se debe a la negativa de algunos municipios que, al romper los acuerdos hechos con la congregación, en momentos de crisis políticas, obligaron por eso mismo al fundador a crearse él mismo su independencia. En el resto, en los establecimientos que hay más de un hermano y si el número total de alumnos ronda los cincuenta, hay acuerdos de muy variada índole entre el superior de la Orden y los municipios. Según la máxima favorita del P.Lamennais, no hay principios inmutables para los hombres prácticos y cada circunstancia conlleva sus leyes.

Sin duda sería interesante estudiar las ingeniosas modificaciones en las que se traduce, según las ocasiones, un pensamiento cuyo fondo permanece siempre el mismo; pero, obligado a no extralimitarme, tengo que dar preferencia a los puntos en los que verdaderamente veo una nueva concepción y una idea en la que nadie había soñado antes que el creador de la obra que estudio.

Esto me conduce de manera natural a las escuelas con un solo hermano.

 La idea fundamental que se manifiesta con un peculiar carácter de novedad, es la de fundamentar la enseñanza elemental en una asociación entre tres poderes que tan fácilmente están en guerra en el día a día: el municipio, el párroco y el maestro.

¿Cómo ha conseguido el P.Lamennais crear la paz donde tan a menudo se ve la discordia?

Primeramente dando a esta asociación la libertad más perfecta. La escuela desaparece el día en que el municipio se cansa de ella, o cuando el párroco la rechaza, o cuando las condiciones convenidas con el superior no son exactamente ejecutadas, él acostumbra pedir a sus hermanos que se lo recuerden . Suprimid de vuestras ideas la violencia, y apagaréis la principal semilla de odio y de resentimientos.

En segundo lugar, dando a esta triple asociación una forma muy práctica, otorgando a cada una de las partes contrayentes algo que hacer, haciendo nacer una ocupación, un interés en que se pueda absorber su actividad.

Finalmente teniendo cuidado de separar claramente los poderes. El municipio se ocupa de todo lo relativo a las finanzas; ni el párroco ni el hermano, tienen nada que ver en ello; por otra parte, cuando haya pagado al superior de la Orden y al pastor de la parroquia lo que debe, no tiene derecho a ingerirse en ninguna otra cosa. El párroco y el hermano igualmente serán mal vistos al querer ejercer su influencia en lo relativo a la cuestión del dinero.

Así, he ahí una asociación de la que uno es libre de separarse, donde cada uno tiene algo que hacer, donde las funciones no se confunden, tres grandes motivos de unión.

Lo que todavía es más digno de señalar es que las escuelas de los hermanos de la instrucción cristiana parece que ofrecen algo que es lo más difícil, y que a la vez sería lo más deseable, encontrar en la actual constitución de nuestra sociedad; esta obra es como un tratado de unión entre el interés municipal y el de la enseñanza; entre las instituciones actualmente existentes, quizás es donde los municipios se ocupan, del modo más activo y más práctico, del asunto de la instrucción pública. Mejor que ninguna otra, es la forma adecuada para provocar el apoyo municipal en este sentido, y sin duda es uno de los terrenos en que los pueblos podrán reconocer rápidamente lo que les falta; en aras de la libertad de enseñanza, hay que ir a conquistarla bajo la forma de gastos locales; el día en que esta nueva visión se convierta en opinión de todos, la partida casi estará ganada.

III

Hasta el momento podría decir que he considerado la Orden de los hermanos de la instrucción cristiana, al mirarla desde fuera, como aquel que, al encontrar a estos hombres en el mundo, examinase el fruto de sus obras sin preguntarles de dónde vienen. Me gustaría ahora introducirme en su interior, tal y como me han permitido hacer, por lo demás con tanta hospitalidad, y en adelante dejando de un lado la consideración de sus actos, ocuparme menos en estudiar lo que producen que en descubrir lo que son.

¿En realidad, qué es lo que se llama en lenguaje vulgar de Bretaña un hermano Lamennais?

Es un religioso, porque ha hecho, al pie del altar, el voto de obediencia a su superior; no es un sacerdote, ya que no ha recibido el sacramento del orden.

Pero, para conocer mejor al hermano, hay que comenzar por estudiar al novicio.

El momento de la vida señalado por las reglas de la Orden como más indicado para recibir a los  novicios es el de los diez y seis a los veinte y cinco años.

Aunque la duración del noviciado sea variable, por término medio dura dos años; los jóvenes están allí hasta el momento en que se capacitan para dedicarse a la enseñanza. Pero no hace falta que hayan llegado a esta situación para ser admitidos a hacer votos, si se les considera dignos.

Se exige a los novicios una pensión que la proporcionan los recursos individuales de sus familias, y que en general sólo se pide en el primer año. Es una forma de rebajar los gastos, y cuando se piensa que esta Orden ha comenzado sin recurso alguno, que siempre ha sido mediocremente ayudada por la caridad privada, y que ha llegado a mantenerse mediante sus propias fuerzas e incluso a aumentar cada día el número de sus establecimientos, no se sabría estudiar con suficiente interés los detalles de todas las circunstancias que tienden a asegurar un resultado tan hermoso. Hay todavía otra cuestión a considerar en esta pensión, pues se trata de examinar en qué línea de ideas ha trabajado el fundador. La pensión le asegura la elección de jóvenes que pertenecen a familias en las que haya algun modesto recurso, y eso hace esperar que ya se da en los recuerdos del hogar paterno algunas ansias de más civilización y perfección; por otra parte, es una garantía contra el espíritu de especulación mercantil, que poseerían los padres hambrientos al mandar a sus hijos a la institución como a una fábrica que les da de comer; pero lo que, de alguna forma, podríaos indicar como más delicado de esta concepción financiera es el pensamiento del sacrificio.

 "No quiero, me decía el P. Lamennais, que al venir a mí no tengan que sacrificar nada;este dinero, que se abandona, deja en el espíritu un buen recuerdo, pues es una renuncia suya; además, es para mí la garantía el tener que privarse de los goces materiales, ya que expresa el bienestar de la familia que uno deja; es saludable para mis jóvenes discípulos el que al abrazar la vida religiosa que les ofrezco, estén inbuhídos de la idea de sacrificio"

No se enseña a los novicios más que lo que ellos mismos tendrán que enseñar a sus niños pequeños, es decir los conocimientos de que consta la enseñanza elemental, tal y como está indicado en la ley de 1833: 

"La instrucción moral y religiosa, la lectura, la escritura, los principios de la lengua francesa y del cálculo, el sistema legal de pesas y medidas".

El P.Lamennais ha abandonado por completo la idea de abordar la enseñanza primaria superior cuya reglamentación está igualmente dada en esa misma ley. Sería apartarse del fin al que ha consagrado toda su vida. El problema que se propone resolver es el de dar educación a los niños pobres, y en particular a los del campo. Además, piensa que no es  bueno proporcionar a los hombres conocimientos que no tengan ninguna aplicación práctica a lo largo del resto de su existencia. Deja a otros la preocupación por encontrar mediante qué medios se puede llegar a dar una instrucción superior a algunos jóvenes sin dinero, dotados con excepcionales facultades; olvidando las excepciones y ateniéndonos al caso general, considera que toda ciencia destinada a permanecer en la mente de los hombres en estado teórico como una enseñanza del orgullo, de la vanidad intelectual, de la pedantería, y no ve en ella sino el medio de introducir al alma al estado más inmoral. Este pensamiento parece ser uno de los que ocupan lugar preferente en su mente.

Reducida la enseñanza a este grado puramente elemental, se sale feliz de sus escuelas; los niños las dejan tras su primera comunión, es decir a los trece años como muy tarde.

Resulta que los novicios, que bastante frecuentemente son antiguos alumnos del Instituto,abandonan éste durante varios años, y el P. Lamennais se felicita por ello. Le gusta verles entrar de nuevo en el mundo en el momento en que las pasiones se desarrollan, y cree necesario que su vocación esté expuesta a esta primera prueba.

El primer voto que los novicios hacen no puede ser más que por un año; tras este intervalo, se puede hacer por tres años, después por cinco, y sólo entonces uno puede ser admitido al voto perpetuo de obediencia. Pero está igualmente permitido, tras haber hecho un año de votos temporales, renovarle indefinidamente, y se encontraría, en el instituto, hermanos que lo son después de veinte años, y que sin embargo sólo han pronunciado votos anuales. Todos estos obstáculos acumulados antes del compromiso irrevocable, todas las facilidades concedidas para retrasarlo, siempre parten del mismo pensamiento: las posiciones en que se encontrarán los hermanos en la vida pueden ser particularmente complicadas, y es necesario que antes de entregarse de manera definitiva,estén provistos de mucha más experiencia, de firmeza adquirida, de más madurez que los religiosos destinados a estar juntos encerrados en el fondo de un convento.

Una vez que el novicio, habiéndose comprometido por un voto, se ha convertido en hermano, debe mantenerse escrupulosamente fiel al espíritu y a la letra de los compromisos adquiridos. Para eso están los retiros en las órdenes religiosas y en el mismo clero. El retiro de la congregación de la instrucción cristiana se hace en época de vacaciones, cuando los hermanos se encuentran momentáneamente libres de los cuidados de la enseñanza. Entonces se les ve llegar de los confines más alejados de Bretaña, haciendo sucesivas etapas hasta llegar a las casas de la Orden escalonadas en su camino. El establecimiento central de Ploërmel parece ensancharse para recibirles a centenares, y durante algunas semanas consecutivas, el jefe supremo de la Orden tiene a todos bajo su mano a fin de darles de nuevo un común empuje.

 Cuando se estudia las reglas de este instituto, se reconoce que la obediencia más absoluta está en la base, obediencia al superior-general, obediencia a cada uno de los superiores particulares que él nombra. No sólo la obediencia es el principal de los deberes del hermano como precepto soberano, sino que en la práctica cualquier detalle de su vida se reduce a ella.

Y sin embargo, si se mira a los hermanos, a los novicios, a los jóvenes alumnos; si se pasa algún tiempo en medio de ellos, si se les observa atentamente,uno se da cuenta que hay otra cosa además de la obediencia, y que esta Orden tiene un sello propio y que no se encuentra en otras. A la vez se discierne, como contraste bastante singular, la obediencia y la ausencia de violencia; parece como si hubiera en el rostro de esta piadosa y sencilla milicia, una cierta similitud con el soldado, pero lejos del soldado esclavo de la disciplina, inmóvil en su rango, sino una mirada de confianza tranquila, y que ve sucederse los acontecimientos de la vida con ese matiz de buen humor que caracteriza al hombre de acción.

Quizás haya que ir a buscar un poco la explicación de este hecho en el temple del carácter del mismo fundador, que parece haber insuflado su alma en el cuerpo de sus discípulos; esta facilidad para los votos temporales, que siempre aligera el yugo del que siente que podría aplastarle;esta estancia año tras año en las parroquias, que multiplica los contactos con todo lo que no es la congregación; esta vida eminentemente práctica y que no ha estado sobrecargada con un bagage inútil de ciencia, ahí están, creo yo, las causas más ciertas y duraderas del particular estado de moral que da el signo distintivo a los hermanos de la instrucción cristiana.

 Aunque el sabio fundador insiste que quede claro que no ha realizado su obra según un plan general concebido con anterioridad, al menos uno se encuentra los rasgos de un pensamiento fundamental cuya realización sin cesar intenta bajo las más variadas formas, y se le ve esforzarse continuamente para adecuarlo tanto como sea posible a la educación de los niños del campo.

Esta observación hay que aplicarla con más justicia si cabe a la institución de los hermanos de trabajo, que fabrican una multitud de objetos materiales para uso de los diferentes establecimientos del instituto, y realizan así una gran economía.Estos hombres, a los que encontraréis en sus talleres, sin el hábito de la Orden y cubiertos con los vestidos más toscos, ocupan en la congregación un rango absolutamente igual al de los otros hermanos.El superior, que se preocupa por orientar a los trabajos manuales a los que menos disposición tienen para los trabajos intelectuales, sin embargo puede cambiar a su voluntad dedicándoles a una u otra de estas dos ocupaciones.Parece como si se viese una gran fábrica, donde los obreros todos tienen el mismo título y valor; sólo las necesidades de los trabajos parecen decidir el empleo de cada uno.

Esta igualdad de posición es un hecho particular en esta orden y uno de los que permiten penetrar más profundamente en el sentido de la institución. En una congregación docta destinada a preparar a los hombres para los puestos más elevados de la sociedad, sería difícil considerar la enseñanza superior como una función igual de elevada que el trabajo de las manos, y además eso sería de poca utilidad. Pero para los discípulos del P.Lamennais, el trabajo manual será el oficio de toda su vida, el trabajo intelectual no habrá sido más que el preludio.El mayor peligro sería pues permitir dar al trabajo manual un lugar secundario en la estima de las ocupaciones de la humanidad, pues sería exponer a los hombres a despreciar de antemano, al igual que niños, lo que están destinados a realizar en la edad madura. Para dar esta lección ¿podría encontrarse fórmula más afortunada que la presencia y la igualdad de posición de esos hermanos de trabajo?

Al mirar a uno de los establecimientos de la Orden, uno se da cuenta de que no hay en ellos, en cierta manera, sino una prolongación de la vida de los campesinos bretones. Todo recuerda las costumbres de los hombres de campo. Al igual que los novicios a menudo son antiguos alumnos, el mismo personal del instituto pertenece en general a las clases rurales, y eso está infinitamente de acuerdo con los deseos del fundador, el cual vería, me parece, con un cierto disgusto y miedo, a hombres que originarios de las ciudades y de las más altas capas de la sociedad, ingresasen en su congregación. Así pues es fácil definir con una sola palabra el espectáculo que está ante nuestros ojos:son campesinos que entre ellos hacen sus trabajos, se enseñan unos a otros, y conceden lo estrictamente necesario a la vida religiosa y a la ciencia para alcanzar el objetivo propuesto. En esos lugares, todo tiene fisonomía de costumbre popular; de ninguna manera es ese sentimiento envidioso de la democracia, de quien se enfada contra todo el que progresa; sino que es simplemente esa sencilla y fácil bondad de los pobres abandonados a ellos mismos, cuando, al encontrarse por casualidad lejos de toda superioridad social, están durante algunos instantes al amparo de todo lo que pueda poner rígida el alma e imprimir un orgulloso miedo a sus formas.

Entrad con el P.Lamennais en una de las clases en que se da educación a esos jóvenes discípulos; cada uno se levanta, cada uno se descubre, se está en respetuoso silencio; él pronuncia algunas palabras de bondad paternal y luego se dispone a abandonar la sala y a dejar al maestro para que reemprenda su enseñanza.En los últimos bancos cercanos a la puerta por la que él debe retirarse hay algunos niños pequeños de seis a siete años, que esperan su paso; éstos consideran al anciano y venerado eclesiástico de modo particular;es el cómplice de su rutina, y como no se sabe con certeza de parte de quien va a ponerse, no dudan en hacerle las más graciosas monadas; por parte suya, se cuida mucho de quedarse tranquilo, y en ese momento parece que a través de toda la jerarquía completa de su instituto,las personas a los que su nivel se acercan más, sean el primero y los últimos de todos. Seguramente nada más inesperado para el extraño, que observa y que pasa, que esta singular y extravagante conclusión de todo lo que ha visto y estudiado ampliamente en esta edificante casa. ¿Cómo se disolverá insensiblemente esta actitud de la primera infancia en la gravedad de cualquier otra edad? ¿Qué quedará de los recuerdos ingenuos de la infancia dentro de los corazones? Es el secreto de la Orden, pues ¿qué orden no tiene sus misterios? Pero en este último rasgo, con el que acabo, me ha parecido como si comprendiera, bajo su primitiva forma y en su punto de partida, la idea que ha protagonizado la ejecución de toda la obra. 

 Dar a los hombres el sentido de la regla y distribuirles la enseñanza severa de la moral religiosa, sin embotar en ellos ese sentido de cordial simpatía que debe unir a todos, ni cambiar para nada el gusto  por las relaciones que es el privilegio del pobre y yo diría que casi el provecho de su miseria.

Louis de Kergorlay

